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IAGRNA, un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
-EXTRANJfiRO, tres meses, ll'-.5id. 
crición empezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes. 

Iponsal en Paris para anuncios y«Teclamog, Hr. A. Lorotte, 51 bis rué Sain-
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VIERNES 17 DE JULl 

FERRAN EN EL EXTRANJERO. 

I periAdicos íVaacestg siguní 
Wieudo tiempo y espacio al ctas-
|nieulo citíuUfioo y á la conduo-
|Dr. Ferian. 
^Temps» publica iutegra la no-
fe el médico lortosiiio di'.igió ó 
Üemia de medicina de Paiis eii 
A.bri üllimo, Eti osla ñola se 

^s siguientes explicaciones so-
piocediinitíuto de obtención y 

í5»cirui dtl vil US de vacuna: 
ando mi cu livu del bacilo víi-
buya siaiitíUle proceda de co
que han evolucionado sobre 

ide g.ilulina (siendo oiiginudas 
or gérmenes que proceden di
ente de las deposiciones de 

íérico), se iuyacta en el tejido 
^P subcutáneo de un pequeño 
f de Indias se originan dos ór-
I de hechos: unos, locales, son 
l^ruleza fldgmáiica, otros, ge -
*s, acusan una profunda hipos-

k 
f obtiene el máximun de viruleii-
Nnabrando una gula de ui-g-
«nco opaco, procedente le un» 
Uchas colouias, en caldo muy 
O'; ligeramente alcalino, hu-

? la incubación en la estufa (á 
Uraiiie todo el tiempo neceaa-
ra enturbiar el líquido.» 
> . . . . . 

^s cultivos on séiies, en geiali 
^'íi'seivau bastante bien su viru-
h por el coiiUSiiio, los cultivos en 
po Se ulttuúaa al cabo de cierto 
So,» 
Ipüés detxplicar ios efectos que 
' |lUa haco en los conejillos de 
'^ y en el hombre, según el gra-
, Viiultíncia del líquido inocula-

''"iJinu la nota cou estos párra-

^* «sios hechos que se pueden 
^ucir fácilmente se deduce: 
^ La pusibilidad de la coleriza-
^*h el hombre por la via hipo-

I Que la profilaxis del cólera 
l^'eue por medio de inyecciones 
pUleucia, ó á dosis graduadas. 
|*l>ongo á la disposición de la 
w^\n para reproducir ante su 
^ s experiencias que acabo de 
'fitir.» 
*^<íRdHmia de Ciencias do P a t i s , 

*l?t,óel ofrecimiento que el doc-
^^f&n k hacia en elülUmo pá-
•^j^eJimiíó ¿publ icar la nota en 

' ^^mpi€t rmdm d«l m t s de Abril 

sin que la comisión nombrada a' 
efecto haya dado su informe sobre 
esta nota, y solo cuando la prensa en
tera de EurO()a se ocuptbi de la co-
lerizucion Ferrán, en 30 de Junio úl
timo, ei gobierno francés envió al 
doctor Bruu «rdel á Valencia con el 
encargo limitado de estudiar los en
sayos de vacunación colérica empren
didos por el Dr. Ferrán. 

«El Fígaro» por su parte, pubUca 
un articulo de dos columnas firmado 
«Doctor Verilas,» examinando con 
mucha imparcialidad y conocimien
to de causa la manera como ha de 
sempeñado su cometido el Dr. Bro-
uardel. 

Desde luego hace dos afirmaciones: 
primera, que en todo el informe del 
doctor Brouurdel no se puede fun
dar un argumento serio contra el 
valor científico de la vacuna, y que 
en ese informe campea un espú'itu 
de hostilidad éngdntlrado . ^ i i É . ^ r 
razones personales. 

aEs ioes loque pretendemos de-
mostiar, d i c ' e ariicu ista,en frente 
du 1.1 iffií.'b .cimí general levant»da 
ptir el D . . Bouardtíl conlra.cl Dr. Pa
rran. 

»Ei reproche más grande qutt se 
t i a ceáés t een el infmme, e« el de 
ser de un «hombre indusíriah pero 
dfj iiído esto apai te, porque no nos 
Corie-sitonde deleí minar ai en la so
ciedad el mélico li^'uee derecho de 
querer sicar piov. iho personal sin 
d«jar por esto de ser boíirado, ¿el go-
bifi no fr.mcés envió aCiso una co-
misióii á España para que la infor
mara gobre un punlo de raoial? 

¿Puede afirmarse que ios Irab.ijo» 
de un hombre de ciencia no tengan 
Valor poique pida una reltibacióu 
por su.s esfueiZüS? 

i)M. de B'OUardel ha esludiado las 
experiencias del Dr. Feíran da dos 
manera8:como representa te oficial 
del gobierno francés, y como médi
co. Gomo representante oficial, dio 
su misión por terminada ante la ac
titud reservada del Dr. Ferrin;peVo 
como mélico, hizoién el laboiatorio 
del médico español observaciones que 
ha trasladadoá su informe oficial. ' 

Las criticas de Bouardel, s« refie
ren á estos puntos: l.o Procedimien
tos microbio'ógicos empleados por 
el Dr. Ferrán. 2 o Inoculaciones an-
licolóricas y sus efectos. 

Sobre el primer punto, critica 
Brouardel que el laboratorio d i | F e -
rrán sea pobre, pero el Dr. Ferran— 
observa kl Figaro—no tiene la culpa 
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de que el gobierno español no le pon
ga un laboratorio lujoso. 

Despoj ido de su carácter oficial, 
como médico sencillamente, el Doc
tor Brouardel pudo aceptar la pro
posición que 1« hizo e lDr . Ferrán de 
escoger por sí mismo los microbios en 
las deyecciones, de esterilizar los cal
dos, de hacer cultivos y hubiera po
dido informarnos, en este caso, de 
lo que son los cultivos del Dr. Fe
rrán. 

Afirma también el articulista, apo
yándose en Pasteur, que para ate
nuar el microbio y resolver la cues
tión que sedebate, no hace falta cono
cer peí ft ctamenle todo su cielo de 
evolución. 

Dice Pasteur; 
«En cuestión tan oscura como la 

atenuación de los virus atenuado:!, 
un juicio ápriori sería temerario; ni 
aun cuando la investigación demos- ^ 

las inocWaciones del doctor Ferrán no 
(is un cólera atenuado, se podría 
todavía afirmar que estas inuculacio-
ne.s, cualquirraqu' sea la naturuleiia 

^del liquido inyectado, 8u£^ laca paces 
de pruduciráufQttuidad en j «i oél»-
ra.» 

Estas palabras de P^dSteur, dice «I 
articulista, destruyen las insinuacio-
i!l«S de Brouardel Kobre este punto. 

£ firmante «Dr. Verítas,» aprecia 
ííomo muy favorable al Dr. Ferrán el 
resultado de laij estadísticas por tres 
razones principales: por ser muy nu
merosas, (.or estar certificadas por 
módicos, y poique se refieren á M -
perieocias hechas en individuos de 
tod<iS > l»f c l a s e s SOCiaiftS. 

En ¡otro párrafo dice: «Los antece
dentes dados áfSrouardel por el go
bernador de Yaieucia nos parecen 
so.<>pecbosos, porque la administra^ 
ción espiónala es h(»st¡l y ha dado mil 
l^truebas de su hd^litidad al doctor 
Ferran,» y después do combatir punto 
por punto las observaciones ó ní-
m'vds ó J|n proceden tes qu« se cíonsif • 
nan en el inf )rmen el ariicu ista 
resume sus conceptos e0 estas pala
bras. 

«No hay más que una cuestión que 
importa en el problema de la vacuna 
colér5c;i, y es ésta: ¿Son ó no preven
tivas del colora$ Las estadísticas de 
Alcira hablan en favor de'- DI ., Ferran, 
pero no son bastanti^Sipura deducir 
una conalusión definitiva,» y termina 
lamentando, «que dt«pués de no en
señar nada nuevo, la comisién fran
cesa haya dado con su infoime, t i 

gobierno español, un ap6yo que le 
fátlaba para prohibir las inocu acio
nes, lo cual retarda lu solución de un 
problema que interesa & la hiímauí-
dad entera.» 

i^cKTA ANTI*<JOLÉRIÍ:A 

BE LA INDIA. 

Una persona respetab'e, estableci
da de antiguo en Inglaterra, nqsenvia 
una aplicai. ion del sistema que más; 
¥0 emplea en el Indostán, en visUt de 
la mayor eficacia obtenida con rela
ción á los otros tratamientos queallá 
se han ensayado hasta ahora paraa^a-
jai en lo posible las consecufoijias 
de la terrible enfermedad. 

Indudablemente, un método cura
tivo que se emplea con preferencia 
en el punto originario del mal, en el 
qne puede decirse que vive acampa
da, es digno de que se tome eu con-

^ ^ ^ P ^ a (Skogonof^ ' 
T.2 De tiutura etérea de vale

riana. . . . r . . . . 8 gs. 
» » de ñueÉ vomita. . 8 » 
» » licórdéHoffinann. 8 » 
» » tiritara de árnica 4 • 
» » esencia de roentu. 2 * 
» » t inluia de opio. „ 6 » 
» » » > acónico. 1*2 » 

Mézclense s. a. 
Empléase en los casos de algidez 

y de extinción del pulso b jo la in
fluencia del cólera. L i d>'isis es de 15, 
20 ó 25 gotas, y ún a'gunas veces de 
30 ó 40 en una copita de vino gene
roso ó una cucharada dé agaa. j^éta 
dosis se repite dos Ó tres veces, bón 
intervalos de media hora, hasta que 
empiece la reacción franca. 

Las d<'>sis indicadas y el tiempo & 
que se han de dar pueden variar 
aumentando aquellas y «iisminuyen-
do el tiempo señalado en el párrafo 

ílíntenor si él enfermo está muy gra
ve; asi como usarlas t il como se con» 
signa en la roeii\;ionada instrucción 
en c<Cso conti'ario. 

Sitimpt^' es necesario el usó de los 
revulsivos enérgicos á las extivmida-

;des superiores é inferiores y el abri
go con mantas de lana para coadyu
var á que entre en reacción el pa
ciente. 

Gnitre las diferentes fórmulas que 
existin para llenar este objeto^ as 
dob siguientes son las m á s e m p e a -
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a. a>. partes iguales 


